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    El propósito de este breve libro es exponer las cuestiones esenciales del mensaje cristiano, del evangelio. Por lo tanto, puede servir como introducción a la fe cristiana para quienes no estén familiarizados con sus enseñanzas o se hayan apartado de ellas durante un tiempo.




    Sin embargo, esta obra no es solo para los que están buscando. Muchos creyentes cristianos de toda la vida creen que entienden lo fundamental de la fe cristiana bastante bien y no necesitan un manual básico. No obstante, una de las señales de que quizás no comprendas la naturaleza única y radical del evangelio es que tienes claro que sí la entiendes. En algunas ocasiones, un entendimiento renovado del mensaje cristiano deslumbra y conmueve tanto a los miembros veteranos de la iglesia, que sienten que se han “reconvertido”. Por tanto, este libro se ha escrito tanto para los de afuera, que tienen curiosidad, como para los de dentro de la fe; tanto para los que Jesús llama “hermanos menores”, como para los “hermanos mayores” en la famosa parábola del hijo pródigo.




    Recurro a esta conocida historia, que se encuentra en el capítulo 15 del Evangelio de Lucas, con el fin de llegar al fundamento de la fe cristiana. El argumento de la parábola y el elenco de personajes son muy simples. Había un padre que tenía dos hijos. El menor pidió su parte de la herencia, la recibió y rápidamente se fue a un país lejano donde lo despilfarró todo en placeres sensuales y frívolos. Regresó a casa compungido y, para su sorpresa, su padre lo recibió con los brazos abiertos. Este recibimiento distanció y enfadó en gran manera al hermano mayor. La historia termina con el padre rogando a su primogénito que se una a la bienvenida y perdón de su hermano menor.




    A primera vista, la narrativa no es muy fascinante. Sin embargo, creo que si la enseñanza de Jesús se puede comparar a un lago, la parábola del hijo pródigo sería uno de los lugares más transparentes de dicho lago, donde se puede ver el fondo con toda claridad. En los últimos años se han escrito muchos estudios de gran calidad acerca de este texto bíblico, pero mi comprensión de este pasaje se basa en un sermón del Dr. Edmund P. Clowney que escuché predicar por primera vez hace alrededor de 30 años. Este sermón transformó mi entendimiento del cristianismo1. Casi me sentía como si hubiese descubierto el fundamento secreto del cristianismo. A lo largo de los años he vuelto a esta parábola para predicar o aconsejar a partir de ella. He visto cómo, cuando explicaba su verdadero significado, animaba, iluminaba y ayudaba a más personas que cualquier otro pasaje2.




    Una vez fui al extranjero y prediqué este sermón a la audiencia a través de un intérprete. Poco después, el traductor me escribió para decirme que, a medida que predicaba el sermón, se había dado cuenta de que la parábola era como una flecha apuntando a su corazón. Después de un tiempo de lucha y reflexión, le llevó a tener fe en Cristo. Muchos otros me han contado que, una vez que entendieron esta historia de Jesús, recuperaron su fe, salvaron sus matrimonios e incluso, en algunos casos, literalmente su vida.




    En los cinco primeros capítulos, revelaré el significado básico de la parábola. En el capítulo 6, demostraré cómo esta historia nos ayuda a ver la Biblia como un todo y, en el capítulo 7, cómo su enseñanza afecta a nuestra manera de vivir en el mundo.




    No emplearé el nombre más común de esta parábola: la parábola del hijo pródigo. No está bien seleccionar solo a uno de los hermanos como el único en la historia. Incluso Jesús no la llama la parábola del hijo pródigo, sino que comienza la historia diciendo: “un hombre tenía dos hijos”. La narración habla del hermano mayor como del menor, y de la misma manera del padre y de los hijos. Y lo que Jesús dice sobre el hermano mayor es uno de los mensajes más importantes que nos comunica la Biblia. La parábola debería haberse llamado de “los dos hijos perdidos”.




    La palabra “pródigo” no significa “rebelde o caprichoso”, sino que, según el Diccionario de la Real Academia Española, es “Dicho de una persona: Que desperdicia y consume su hacienda en gastos inútiles, sin medida ni razón”; es decir, gastar hasta que no te quede nada. Este término, por tanto, es apropiado para describir al padre en la historia así como para el hijo menor. La bienvenida del padre al hijo arrepentido es literalmente excesiva y un desperdicio ya que se niega a tener en cuenta o calcular el pecado del hijo en contra suya o pedirle que le pague lo que le debe. Esta respuesta ofendió al hermano mayor y probablemente a la comunidad local.




    En esta historia, el padre representa al Padre Celestial que Jesús conocía tan bien. Pablo escribe: “Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones” (2 Corintios 5:19 – LBLA). Jesús nos muestra al Dios que lo entregó o gastó todo y que no es otra cosa sino pródigo con nosotros, sus hijos. La gracia desmesurada de Dios es nuestra mayor esperanza, una experiencia que transforma vidas y el tema principal de este libro.




    LA PARÁBOLA




    Lucas 15:1-3, 11-32




    (Basado en la Nueva Versión Internacional, con dos pequeños cambios del autor)




    1Muchos recaudadores de impuestos y pecadores se acercaban a Jesús para oírlo, 2de modo que los fariseos y los maestros de la ley se pusieron a murmurar: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» 3Él entonces les contó esta parábola.




    11Un hombre tenía dos hijos —continuó Jesús—. 12El menor de ellos le dijo a su padre: “Papá, dame lo que me toca de la herencia”. Así que el padre repartió sus bienes entre los dos. 13Poco después, el hijo menor juntó todo lo que tenía y se fue a un país lejano; allí vivió desenfrenadamente y derrochó su herencia. 14Cuando ya lo había gastado todo, sobrevino una gran escasez en la región, y él comenzó a pasar necesidad. 15Así que fue y consiguió empleo con un ciudadano de aquel país, quien lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. 16Tanta hambre tenía que hubiera querido llenarse el estómago con la comida que daban a los cerdos, pero aun así nadie le daba nada. 17Por fin recapacitó y se dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen comida de sobra, y yo aquí me muero de hambre! 18Tengo que volver a mi padre y decirle: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no merezco que se me llame tu hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros”. 20Así que emprendió el viaje y se fue a su padre. Pero todavía estaba lejos cuando su padre lo vio y se compadeció de él; salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21El joven le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco que se me llame tu hijo”.




    22Pero el padre ordenó a sus siervos: “¡Pronto! Traed la mejor ropa para vestirlo. Ponedle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23Traed el ternero más gordo y matadlo. Vamos a tener una fiesta, vamos a celebrar. 24Porque este hijo mío estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había perdido, pero ya lo hemos encontrado”. Así que empezaron a hacer fiesta.




    25Mientras tanto, el hijo mayor estaba en el campo. Al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música del baile. 26Entonces llamó a uno de los siervos y le preguntó qué pasaba. 27“Ha llegado tu hermano —le respondió—, y tu papá ha matado el ternero más gordo porque ha recobrado a su hijo sano y salvo”. 28Indignado, el hermano mayor se negó a entrar. Así que su padre salió a suplicarle que lo hiciera. 29Pero él le contestó: “¡Fíjate cuántos años te he servido sin desobedecer jamás tus órdenes, y ni un cabrito me has dado para celebrar una fiesta con mis amigos! 30¡Pero ahora llega ese hijo tuyo, que ha despilfarrado tu fortuna con prostitutas, y tú mandas matar en su honor el ternero más gordo!”




    31“Hijo mío —le dijo su padre—, tú siempre estás conmigo, y todo lo que tengo es tuyo. 32Pero teníamos que hacer fiesta y alegrarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había perdido, pero ya lo hemos encontrado”.
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    “Muchos se acercaban para escucharle”.




    Dos tipos de personas




    La mayoría de las interpretaciones de esta parábola se han centrado en la huida y regreso del hermano menor, el “hijo pródigo”. Sin embargo, así se pierde el verdadero mensaje de la historia porque hay dos hermanos, y cada uno de ellos representa una manera diferente de estar alejado de Dios y de buscar la entrada en el reino de los cielos.




    Es crucial observar el marco histórico que el autor establece para la enseñanza de Jesús. En los dos primeros versículos del capítulo, Lucas cuenta que había dos grupos de personas que habían venido a escuchar a Jesús. En primer lugar, estaban los “recaudadores de impuestos y los pecadores”. Estos hombres y mujeres se correspondían con el hermano menor. No mantenían ni las normas morales de la Biblia, ni las reglas de pureza ceremonial que cumplían los religiosos judíos. Se dedicaban a una “vida desenfrenada”. Al igual que el hermano menor, se “habían ido de casa” al dejar las reglas de moralidad tradicionales de sus familias y de la sociedad. El segundo grupo que escuchaba era el de “los fariseos y los maestros de la ley”, a quienes representa el hermano mayor. Mantenían las leyes morales que les habían enseñado. Estudiaban y obedecían la Escritura. Adoraban fielmente y oraban con constancia.




    Con pocas palabras, Lucas muestra qué diferente era la respuesta de cada uno de los grupos hacia Jesús. El verbo continuo en griego “se acercaban” transmite la idea de cómo Jesús atraía a los hermanos menores a su ministerio. Continuamente acudían en grupo a él. Este fenómeno desconcertaba e irritaba a las personas moralistas y religiosas. Lucas resume su queja: “Este hombre recibe a los pecadores y [incluso] come con ellos”. Sentarse y comer con alguien en el antiguo Oriente Medio era un símbolo de aceptación. “¿Cómo se atreve Jesús a acercarse así a pecadores?” estaban diciendo. “¡Estas personas nunca vienen a nuestras celebraciones! ¿Por qué les interesa la enseñanza de Jesús? No puede estar diciéndoles la verdad como hacemos nosotros. ¡Debe estar diciéndoles lo que quieren oír!”




    ¿Así que a quién se dirige la enseñanza de Jesús en esta parábola? Es al segundo grupo, a los escribas y fariseos. Jesús comienza a contar la parábola como respuesta a su actitud. La parábola de los dos hijos considera ampliamente el alma del hermano mayor y encuentra su clímax en una persuasiva súplica para que cambie su corazón.




    A lo largo de los siglos, cuando este texto se ha enseñado en la iglesia o en los programas educativos religiosos, el enfoque único ha sido el de cómo el padre recibe sin reservas al hijo menor arrepentido. La primera vez que escuché la parábola, me imaginaba a los oyentes originales de Jesús con lágrimas en los ojos mientras escuchaban cómo Dios les amaba y los recibía, sin importar lo que hubiesen hecho. Si lo vemos solo así, nos estamos dejando llevar por el sentimentalismo. El objetivo de esta historia no son los pecadores “rebeldes”, sino las personas religiosas que hacen todo lo que la Biblia requiere. Jesús no está tratando tanto con los inmorales de fuera, sino con los moralistas de dentro. Quiere mostrarles su ceguera, su estrechez de miras y su autojustificación. Quiere hacerles ver que estas actitudes están destruyendo tanto sus propias almas como las vidas de las personas a su alrededor. Por tanto, es un error pensar que Jesús cuenta esta historia en primer lugar para asegurar su amor incondicional a los hermanos menores.




    No, los oyentes originales no estaban inundados en lágrimas por la historia, sino que estaban atónitos, ofendidos y enfurecidos. El propósito de Jesús no es enternecernos, sino hacer añicos nuestras ideas preconcebidas. A través de esta parábola, Jesús desafía lo que cualquiera haya pensado alguna vez acerca de Dios, el pecado y la salvación. Su historia revela el egocentrismo destructivo del hermano menor, pero también condena con firmeza la vida moralista del hermano mayor. Jesús está diciendo que tanto los irreligiosos como los religiosos están perdidos espiritualmente, ambos estilos de vida llevan a callejones sin salida y que todas las ideas que la humanidad ha tenido acerca de cómo reconciliarse con Dios han sido erróneas.




    Por qué a la gente le gusta Jesús pero no la iglesia




    Tanto los hermanos mayores como los menores existen hoy en día, en la misma sociedad y a menudo en la misma familia.




    Con frecuencia, el hijo mayor en una familia es el que complace a los padres, el responsable que obedece las normas que ellos imponen. El hermano más pequeño tiende a ser el rebelde, un espíritu libre que prefiere la compañía y la admiración de sus colegas. El hijo mayor crece, acepta un trabajo convencional y se instala cerca de papá y mamá, mientras que el hermano menor se marcha a vivir a un barrio viejo de moda en Nueva York o Los Ángeles.




    Estas diferencias naturales y temperamentales se han acentuado en los últimos años. A comienzos del siglo XIX, la industrialización dio lugar a una nueva clase media, la burguesía, que buscaba legitimidad a través de una ética de trabajo y rectitud moral. En respuesta a la hipocresía y rigidez que se percibía en la burguesía, surgieron comunidades de bohemios, desde el París de 1840 de Henri Murger al círculo de Bloomsbury de Londres, a la generación Beat en Greenwich Village (Nueva York) y las escenas indie-rock de nuestros días. Los bohemios destacan la libertad sobre la tradición y la autonomía personal.




    Hasta cierto punto, las conocidas como guerras culturales están manifestando esos mismos temperamentos e impulsos en conflicto en la sociedad moderna. Cada vez más personas se consideran hoy en día no religiosas e incluso antirreligiosas. Creen que las cuestiones morales son realmente complejas y sospechan de cualquier individuo o institución que pretenda tener autoridad moral sobre las vidas de otros. A pesar de (o quizás debido a) el aumento de este espíritu secular, también ha habido un crecimiento considerable en los movimientos religiosos conservadores y ortodoxos. Alarmados por lo que perciben como un ataque del relativismo moral, muchos han decidido “retomar la cultura” y ver con desconfianza a los “hermanos menores” como hicieron los fariseos.




    ¿Así que de lado de quién está Jesús? En El Señor de los Anillos, cuando los hobbits le preguntan al viejo Bárbol de parte de quién está, les responde: “No estoy enteramente del lado de nadie, porque, nadie está enteramente de mi lado... Y hay algunas cosas, por supuesto, a cuyo lado yo nunca podría estar”.3 La respuesta de Jesús a esta pregunta, a través de la parábola, es parecida. No está de lado ni de los irreligiosos ni de los religiosos, aunque señala particularmente el moralismo religioso como un estado de muerte espiritual.




    Es difícil que nos demos cuenta de esto hoy en día, pero cuando el cristianismo surgió por primera vez en el mundo, no se llamaba religión. Era la anti-religión. Imagina a los vecinos de los primeros cristianos haciéndoles preguntas acerca de su fe. “¿Dónde está vuestro templo?” preguntarían. Pero los cristianos responderían que no tenían un templo. "¿Pero cómo puede ser? ¿Dónde trabajan vuestros sacerdotes?” Los cristianos responderían que no tenían sacerdotes. “Pero… pero”, balbucearían los vecinos, “¿dónde celebráis los sacrificios para agradar a vuestros dioses?”. Los cristianos responderían que ya no hacían sacrificios. Jesús era el templo que acabaría con todos los templos, el sacerdote que terminaría con todos los sacerdotes y el sacrificio para concluir todos los sacrificios.4




    Nunca nadie había escuchado algo así. De ahí que los romanos los llamaban “ateos” porque los cristianos estaban diciendo que su realidad espiritual era única y no se podía clasificar con el resto de religiones del mundo. Esta parábola explica por qué tenían toda la razón en llamarlos ateos.




    La ironía de esto no debería pasársenos por alto estando como estamos en medio de las guerras culturales modernas. Para la mayoría de gente en nuestra sociedad, el cristianismo es religión y moralismo. La única alternativa (además de cualquier otra religión en el mundo) es el secularismo pluralista. Pero esto no fue así desde el principio. El cristianismo fue reconocido como tertium quid, algo totalmente distinto.




    Lo esencial aquí es que, en general, Jesús ofendía a los religiosos que cumplían las normas, pero intrigaba y atraía a los que estaban alejados de la religión y la moral. Lo vemos a lo largo de las narraciones del Nuevo Testamento sobre la vida de Jesús. En todos los casos en los que Jesús se encuentra con una persona religiosa y una marginada sexual (como Lucas 7) o una persona religiosa y una marginada racial (como Juan 3-4) o una religiosa y una marginada política (como Lucas 19), la marginada es la que conecta con Jesús y la que es como el hermano mayor no lo hace. Jesús dice a los respetables líderes religiosos que los “recaudadores de impuestos y las prostitutas van delante de vosotros hacia el reino de Dios” (Mateo 21:31).




    La enseñanza de Jesús atraía constantemente a los irreligiosos mientras que ofendía a los creyentes y religiosos de esa época. Sin embargo, por lo general, nuestras iglesias no producen este efecto. El tipo de personas atraídas por Jesús no son las atraídas por las iglesias hoy en día, ni siquiera las más innovadoras. Tendemos a atraer a personas conservadoras, estiradas y moralistas. Los licenciosos y libertinos o los rotos y marginados evitan la iglesia. Eso solo puede significar una cosa. Si la predicación de nuestros pastores y la práctica de nuestras congregaciones no producen el mismo efecto en las personas que producía Jesús, entonces no debemos estar proclamando el mismo mensaje que Jesús. Si nuestras iglesias no atraen a los hermanos menores, deben estar más llenas de hermanos mayores de lo que nos gustaría pensar.
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